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HISTORIA NATURAL.

iVES DE PASO: SUS ESIIGHAOIONES.

(CONCLUSION.)

Los países del Norte boq los que tonvieuen 
mejor á las ocas, y los que prefieren las silves­
tres. Estas no frecuentan nuestras regiones im ­
pladas sino cuando el frío, ya riguroso en el Nor­
te, las precisa á ello: se las ve llegar en ban­
dadas numerosas á fines de octubre y principios 
de noviembre; su vuelo es elevado, tranquilo y 
en dos líneas inclinadas una á otra, que forman 
naa figura semejante á la letra V. Cada mea es 
de cuarenta ó cincuenta de ellas, y dicen que la 
Wá que vá frente de la bandada corta d  aire

y se fatiga mas; pero que pasa después á la
«tremidad de una línea, y cada 
su turno el puesto mas abanzado. Estas banda­
das de cuarenta ó cincuenta se reúnen algunas 
veces en tropas de cuatrocientas á quinientas, y 
causan grandes daños en las tierras sembradas, 
cuando se dejan caer sobre ellas, porque el tri 
go que empieza á brotar es su principal alimen- 
ío. Retíranse por la noche á los lagos 7 estan­
ques. doude no cesan de hacer un ruido que ee 
oye de muy lejos. Su marcha es 
los ánades, los cuales no pastan en 
mas que por la noche, y pasan todo el día en la

de todas las aves pasajeras, las grullas 
son las que corren travesías mas largas y mas 
atrevidas. Originarias de las regiones septen­
trionales, se estiendenporotras mas templadas y 
se internan en las del Jdediodia. Elevanse en los 
aires á una grande altura, y se forman en órden 
de batalla. La posición de su ejército es una es 
pecie de triángulo, figura muy propia para mi­
norar la resistencia <iue opone aquel ® «'
mentó ála rapidez de su vuelo. Mas cuando un 
viento impetuoso amenaaa romperle, se disponen 
en circulo, estrechándose mas y mas: 1»
precaución usan ^^encontrarsecongrandes ^
du rapiña, cuyos aUquus tienen qu ’
En las tinieblas déla noche es plis.
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cuando hienden los airea, y su voz penetrante
anuncia á lo léjos su tránsito. No so diria sino 
que tienen un jefe que dirige la loarcba y que 
1«8 avisa frecuentemente por un chillido la ruta 
que lleva: la tropa repite igual chillido, como 
si diese á entender por él, que siguen y guardan 
la dirección que lea señala. Si presienten la 
tempestad, abatiendo el vuelo se aproximan á 
la tierra. Cuando se reúnen en ella durante la 
noche, tienen el cuidado de poner una de centine­
la que esté de guardia mientras que duerme el 
cuerpo del ejército, la cual'les avisa por un chi­
llido del riesgo que les amenaza. Estas gran­
des aves emigran á los primeros fríos del otoño: 
entonces se las ve pasar de lo interior de Alema­
nia ¿Italia, y seguir su marcha háeia el Medio­
día. Anidan en las lagunas del Norte; llega el 
tiempo de su partida'puntualmente cuando ya 
están educados sus hijuelos: pénense estos en ca­
mino con los que les dieron el ser,pues ya se ha­
llan capaces de poderlos acompañar en sus 
largos viajes.

Las verdaderas aves da paso emigran periódi­
camente en estación determinada; pero á veces 
se observan numerosas emigraciones de espe­
cies permanentes, ya sea porque algunas vio­
lentas borrascas las arrojan de los lugares que 
habitan, ya porque llegue á faltarles en ellos con 
que subsistir. Mas estas son emigraciones irre­
gulares, que solo se verifican tres ó cuatro veces 
en un siglo, y de las que el pico cruzado y el pi­
ñonero ó quebranta nueces, nos dan algunos 
ejemplares.

No todas las aves de paso se juntan en banda­
das: hay unas que se van solas; otras con toda 
su familia, y  otras también reunidas aunque en 
corto número. Los padres y las madres son los 
que reúnen su prole al aproximarse el tiempo de 
la marcha. Júntanse con frecuencia muchas fa­
milias para formar una sola caravana y pénense 
en estado de superar las resistencias, y de hacer 
frente á sus enemigos. La travesía se ejecuta en 
poco tiempo. Básese el cómputo de que las aves 
pasajeras pueden fácilmente caminar doscientas 
sesenta leguas, volando solamente seis horas por 
dia, bajo la suposiíNon de que descansen á ratos 
y toda la noche. Según este cálculo pudieran ir 
desde nuestros climas hasta debajo de la línea en 
siete ú ocho días: y se ha verificado esta conje­
tura, porque en las costas del Senegal se han 
visto golondrinas desde el nueve de octubre, es 
decir ocho ó nueve días después que se van de 
Europa.

Porcualquiera lado que se censidereesto,des­
cubre maniñest&mente un poder superior al sim­
ple instinto de los animales. Si, Dios mió, en

esto reconozco vuestra virtud omnipotente. Vos 
sois el que habéis impreso en las aves esto ins- 
tinto al cual obedecen ciegamente. Vos se ñalais 
á cada una de ellas el país, el árbol mismo y el 
sitio en donde hallará su subsistencia y habita­
ción. En suma, Vos las conducís en sus emi, 
graciones lejanas, á regiones donde les teneis 
preparado el alimento que os piden con sus chi­
llidos.

M , S turm.

L A  P E N D I E N T E  D E L  A B I S M O -

(CONTINUACION.)

—Vamos, señora, la dijo: es forzoso que V. 
revele la verdad: de eso dinero depende la honra 
y la vida do mi hijo, yo les creo á ustedes hon­
rados, creo en ese dolor, creo en ese robo... pe­
ro es preciso á toda costa averiguar quien es el 
criminal, para entregarlo á la justicia, para 
obligarle á que nos devuelva la suma que pue­
de ser la salvación de mi Enrique; de mi Enri­
que, á quien veo en peligro de... ¡Oh! V. no 
puede comprender esto, no tiene un hijo ame­
nazado con la infamia ó con la muerte, y por 
eso calla en este momento!

Una amarguísima sonrisa plegó los pálidosla- 
bios de Mercedes: ¡En ellos sin embargo no se ei- 
cuchó una sola frase!

—¡Oh! esclamó Marta, acercándose mas áella. 
Quizá... quizá... todo lo comprendo. V. es pobre, 
tiene á su hija enferma y acaso... ¿qué no hará 
una muger amante, por las prendas de sus en­
trañas? Yo soy madre también, y todo lo adivi­
no, y lo disculpo todo! Pero, tenga V. piedad de 
mí; mi Enrique también está perdido, y ei 
preciso que le salvemos. Su padre es muy seve­
ro... Su padre no tendría piedad de él ni de mi!

i.\h! si V. ha querido... si ,V. por su hija ha 
pensado... Perdóneme que le hable do este mo­
do, pero todo puede remediarse: si algo se ha 
gastado de esa suma, yo tengo alhajas, joyas... 
y uniéndolo á lo que reste... ¡ay! por favor; no 
resista V. á mis súplicas, y déme lo que quede 
de esa cantidad, para mí tan preciosa hoy: jo 
todo lo olvidaré, todo lo perdonaré, pero tenga 
V. lástima de mí...

Una llamarada de confusión y de vergüen-

est(

asi«
ami

de

me
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ella.
ibre,
tara

ien-

2a coloreó las pálidas mejillas de Mercedes.
¡Oh! después de haber sufrido hambre y frió, 

y miseria, era terrible verso manchada coa una 
sospecha.

Marta creyó que aquel subido color era la 
coatirmacion de sus palabras, era la confesión 
tácita de aquel crimen, y estrechando mas á la 
desgraciada.

—Vamos, dijo, vamos, señora, apresúrese V. 
á entregarme lo que tenga, y saldré de esta ca­
sa para no volver, y todo esto quedará sepulta­
do en el mayor secreto.

—¡Dios mió. Dios mió! murmuró Mercedes, 
esto es demasiado.

—Ceda V. señora, y  no vacile, esclamó Marta 
asiendo su mano con una mezcla de súplica y 
amenaza.

—Nada tengo! nada tengo que dar! ¡Oh! pues 
8i yo pudiera!... gritó la madre de Julio des­
esperada.

—No suplique V. mas, no se humille V. mas, 
señora, esclamó Castro dirigiéndose á Marta. La 
justicia se encargará de averiguar lo que haya 
de cierto. Ese dinero ha sido confiado en depó­
sito á D. Diego de Zurbaran, V. tiene los docu­
mentos que lo acrediten, y según la ley un pre­
sidio es el castigo de los que cometen un robo 
de esta clase.

¡Un presidio! mi esposo! mi esposo en un pre­
sidio! gritó Mercedes con espanto. ¡Oh! no, no, 
él, es el mas honrado de los hombres, el es ino­
cente, el nada sabia, yo lo juro, lo juro, el no 
es culpable.

—Entonces ¿conocerá V. quien es? ¿podrá de­
cir...? preguntó el señor de Castro conintencion, 
y tratando de averiguar la verdad.

—¡No! no puedo! respondió Mercedes rápida­
mente.

—Pero no comprende V. que esto es absurdo, 
insistió Castro, y que alguno debe ser responsa­
ble aquí, V. ó su esposo...

—¡Nó! él nó; yo sola lo soy! esclamó Mercedes 
con una esplosion de amargara, y una decisión 
terrible: yo sola soy responsable, sobre mí sola 
debe caer el castigo!

Ante aquellas palabras, la energía de D. Die­
go desapareció por completo, y se desplomó en 
su sillón como un cuerpo inerte y sin vida.

Hasta entonces había tenido esperanza, pero 
al oir á su esposa acusarse de aquel modo, com­
prendió que su desgracia era segura y que nada 
podía esperar.

Entonces una duda mas horrible, mas espan­
tosa aun,surgió en la mente del anciano. Si pa­
ra Luisa, á quien tanto amaba, no había tocado 
sunca á aquel dinero, ¿por quién se había hecho

LA MAOBE DE
culpable? ¿para quién había sido el producto de 
aquel crimen?

Veinte años da una virtud inquebrantable, 
veinte años de una virtud probada, se alzaban 
para desmentir la fatal idea que desgarraba el 
corazón de aquel hombre!

Luisa, la niña enferma que no entendía casi 
nada de lo que pasaba junto á ella, empeorada 
por el terror, abrasada poi' la calentura, había 
concluido por perder el eouocimiento enteramen­
te, y por caer en un delirio mas espantoso, por 
las circunstancias que la rodeaban.

Marta, aterrada ante aquel cuadro, aterrada 
ante sus propias desgracias, y las que entreveía 
para su hijo, no sabia que camino adoptar, y á 
no haber sido por el señor do Castro, que miraba 
todo aquello como una farsa repugnante, hubiera 
salido-de aquella casa, sin intentar nada quizá 
contra sus infelices moradores.

Pero aquel hombre era amigo de Enrique, sa­
bia el riesgo que corría si se descubría el des­
falco de la caja, ó interesándose por salvar­
le, quería descubrir lo que el juzgaba una in­
fame comedia, poniendo el hecho en cono­
cimiento de los tribunales.

En vano Marta quiso hacerle desistir de aquel 
empeño y suspenderlo al menos hasta otro 
dia...

El no se dió por vencido, y salió para volver 
acompañado del juez y de algunos agentes de 
justicia.

Guando estos llegaron, cuando tuvieron un 
eonocimiento exacto de aquel hecho, se dispu­
sieron á cumplir su sagrado deber, pero vacila­
ron un instante ante aquel anciano paralítico, 
ante aquella niña que se moría, ante aquella 
muger abatida y quebrantada, que se resignaba 
llorando!

La enfermedad y la impotencia escudaban á 
D. Diego y á Luisa, á quienes era imposible sa­
car de allí! Solo pues quedaba Mercedes, y esta 
después de responder á las preguntas que se la 
hicieren, de na modo vago é indeterminado, se 
dispuso á marchar á donde quisieran condu­
cirla.

lOh! ¿qué se habían hecho de las esperanzas 
y de las ilusiones de aquella familia? ¿eu qué se 
hablan convertido los sueños de algunas horas 
antes? ¡todo estaba destruido! todo trocado en 
la realidad mas espantosa.

Y nadie sin embargo había pronunciado el 
nombre de Julio, de aquel hijo malvado, de aquel 
asesino miserable, que, dominado por el vioio> 
acababa de manchar el nombre de su santa ma­
dre, y de empujarla por la fatal pendiente de 
un abismo que el mismo abría á sus piós!

FAMiLIA.
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;0h! y  no era aolo en aquella casa donde el es- 

travio de un jóven culpable iba á turbar para 
aiempre la dicha y  la paz! no: Marta también 
temía, m arta también lloraba, Marta también es - 
taba amenazada de una vida de desgracia y lá­
grimas, amargada por aquel hijo en quien cifra­
ba toda su ternura.

(Coiitinnard)
Enriquati Losane de Vilehes.

í D I O S  M I 05 Y O  T E  A M O .

Amor, yo te he soñado;
Amor, divino amor, yo te he sentido.
Lo que en mi alma, ¡oh! cielos, ha vibrado. 
Del Corazón de Cristo es un latido;
Y ya cifrar no puedo mi ventura 
En ninguna criatura.

¡Dios mió! yo te amo!
Dfc'’a que eternamente te lo diga;
El puri. înioÜ^®®  ̂en'que me inflamo 
Deja que eu''tnamente yo bendiga.
Por que es el ai.'^ento y el sosiego 
De mi alma de fuego.

Yo te busqué en mi llanto,
Te busqué en mi dolor asaz profundo,
Y Tu, mi buen Jesús, me amastes tanto, 
Que me quisistes dar, ya en este mundo, 
Que en medio de mis penas y mis duelos 
Entreviera los cielos.

En tu bendita gracia 
Hallé consolaciones tan divinas,
Que he sido más feliz en la desgracia 
Marchando sin descanso sobre espinas. 
Que cuando de la vida en los albores 
Pisaba sólo flores.

Mis ojos no te han visto,
Jamás Tu eterna voz llegó á mi oido;
Tu divina visión, ¡oh Jesucristo!
Es verdad que yo nunca he merecido;
Pero en mi corazón dejastes impreso 
Como un divino beso.

Desde entonces mi vida,
Mi bien, raí afan, mi gloria, mi deseo 
Es amarte. Dios mió, sin medida;
Porque donde no estás ya nada veo,
Porque yó, enamorada, necesito

De tu amor intinitó.
Tu corazón es fuente 

De embriagadora y célica ambrosía;
Y el mió, ¡oh Dios! el mió es un torrente 
Que para siempre sumergirse ansia 
En ese manantial inagotable 
De dicha perdurable.

Por tu corazón vivo 
En la paz de la vida venidera.
Porque el santo calor que de él recibo,
A la vez me enardece y refrigera;
Porque tu amor, tu eterno amor. Dios mió, 
Es fuego y es rocío.

Fuego do se acrisola, 
y  del cual trasformada sale el alma 
Ceñida de uua fúlgida aureola;
Rocío celestial que. dulce, calma 
La sed abrasadora y auhelante 
Del corazón amante.

Cuando en tu amor me abismo,
Hado en un mar inmenso de delicia,
Vivo y palpito en tu corazón mismo,
El aura de los cíelos me acaricia...
¿Por qné en el mundo tod.o no domina 
Esa flebre divina?

La ventura que alcanza 
Junto á tu corazón el alma mia,
Excede á mi ilusión, k mi esperasza,
Al sueño de mi ardiente fantasía; 
y  si mi helada frase lo espresara,
Todo el mundo te amara.

pues tu corazón santo 
Es paz, y amor, y vida y alimento:
En él hallan su bien, su dulce encanto.
El alma, la razón, el sentimiento;
Por él, ya en esta vida transitoria, 
Vislumbramos la gloria.

Tu amor no se limita 
Al grande sacrificio del Calvario,
Porque tu corazón late, palpita,
Suspira por el hombre en el Sagrario, 
y  allí incesantemente le convida 
A vivir de su vida.

El hombre que, impasible.
Se aleja de ese bien, de ese gran foco 
De luz, de amor, de vida iaestinguible,
Es para mí, Dios mió, un pobre loco.
Que por no ver el sol, en sus antojos 
Se arrancára los ojos.

El astro luminoso
Que inunda de calor las almas puras 
Es tu corazón santo y amoroso;
Las sombras que entre Dios y sus criaturas
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•0© levantan cual negro* nubarrone*
Son ¡ayl nuestra* pasione*.

HuyamoB, si es preciso.
De toda gloria y afición terrena; 
Conquistemos, no el mundo, el Paraíso,
La bendita región siempre serena.
Donde ese Luminar resplandeciente 
Irradia eternamente.

Amemos la belleza
De ese Sol, que la luz vierte á raudales; 
Seamos el azul por la pureza,
Y Él tenderá su* rayos celestiales, 
Claros, vivificantes y divinos 
Llenando de esplendor nuestros destinos.

Ma w a .

SALIR DE LA TUMBA.

TRADUCCION.

CONTINUACION.

SI

Como ai lacasa no tuviese en síbastantes ele­
mentos de ruina, se difundió la voz de que el 
banquero estaba loco; aquel fué el goloe mortal: 
todos los que tenian fondos en la casa quisieron 
retirarlos y bubo que suspender los pagos; en­
tonces se echó mano de todos los recursos y Ste- 
venson fué enviado á París para cobrar deudas 
olvidadas en tiempos mas felices.

Bage aprovechó aquellos momentos críticos 
para insistir en su demanda: aquella vez tenia 
esperanzasde salirse con ella, peroyahemos visto 
cual fué la contestación da mistress Lowter y 
debemos auadir que le enfureció la negativa; 
quiso vengarse de la pobre madre, que se atre­
vía á defender el bien estar de su hija, y una 
completa ruina le pareció po’o: esta fué la cau» 
sa de aquellas infames amenazas que era capaz 
de llevar á cabo.

—Tengo tres millones, exclamó al salir de 
aquella entrevista; tengo mas aun. ¡Que el dia­
blo me lleve si sufro un desaire semejante!

Cuando entraba en su habitación creyó oir un 
ruido extraño en el gabinete del banquero, di­
rigióse allí rápidamente, pero no encontró na­
da. Sin embargo, cuandoquiso reconocer la ca­
ja como lo tenia de costumbre, no pudo abrir por 
mas esfuerzos que hizo,

—¡Qué estol exclamó palideciendo. ¿Habrá 
entrado alguno?... Pero no, no puede ser. Habré 
descompuesto la cerraja. Mañana lo veremos.

Al dia siguiente se había olvidado Bage de la 
cerradura; infames proyectos de venganza ha­
bían ocupado su imaginación toda la noche, y 
deseoso de ponerlos en práctica, su primera ope­
ración fué dirigirse al gabinete do mistres Lov - 
ter para hacerle la última intimación.

—Se se obstina, dijo para sí, tendrá que inter­
venir el coToner en el desenlace de esta come­
dia, y  veremos si cuando mistress Lov- ter esté 
en la cárcel se hace rogar su hija para entre­
garme su blanca mano.

Antes de salir dió una mirada al gabinete del 
banquero. Allí estaba el maniquí, terrible testi­
go contra la viuda, si no se conformaba con 
los deseos de Bage. Dió dos vueltas á la llave y 
se dirigió hácia el cuarto de su ama.

Casi al mismo tiempo, crugió imperceptible­
mente unos de los tabiques del gabinete; rechi­
nó la puerta secreta sobre sus enmohecidos goz­
nes y dió paso á dos hombres

—No me atrevo á creer lo que veo, dijo uno 
de ellos con apagada y balbuciente voz; ¡será 
posible que haya resucitado vuestro honor!

M. Lo-wter era el, aplicó un dedo á sus labios 
y el viejo Toby tuvo que guardar para mejor 
ocasión las prolijas demostraciones de su asom­
bro. El banquero recoeoció el cuarto de Bage y 
luego se digió á él.

—Esto lo comprendo, dijo señalando al mani­
quí; explícame lo demas.

Toby estaba enterado á fondo de cuanto pasa­
ba en la casa; esplicó detenidamente las mani­
pulaciones de Bage y su deplorable resultado: 
cuando llegó á la suspencion de pagos, no pudo 
contener el banquero una furiosa exclamación.

_Aquí está el remedio! añadió Toby poniendo
la mano sebre la caja.

Lowter meneó la cabeza.
_¡Tres millones! dijo, sin crédito, ¿que sen

tres millones?
Sacó una llave y probó á introducirla en la 

cerradura, pero se lo impidió la llave de Bage 
que había quedado allí rota y torcida. Una im­
perceptible sonrisa desarrugó la frente del ban­
quero.

—El tunante ha venido, exclamó; bien había 
hecho yo en tomar mis precauciones.

Luego dirigiéndose á Toby, continuó.
—Ese Bage es un picaro; será castigado.....

¿Quien contrahacía mi firma?
Toby pronunció en voz baja el nombre de mis- 

tresB Lowter. Si la fisonomía del banquero no 
hubiese sido una especie de máscara inmóvil y
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muda, sd hubiera conocido en su semblante la 
fuerte sensación que le causó esta noticia. Des­
pués de algunos momentos de silencio hizo una 
señal á Toby para que saliera.

Aquella era la segunda "visita que hacia el 
banquero á su antiguo gabinete. Cuando acon­
teció su evasión, se habia llevado impremedita­
damente la llave de la puerta secreta y la de la 
caja. Á su regreso, que habia sido el diaantes,8e 
valió de ellaspara entrar en el gabinete: perlas 
conversaciones que habia tenido con b»s viaje­
ros en el camino de Douvres á Londres se habia 
convencido de que eran ciertas las noticias de 
Stevensoa;la casa estaba desacreditada, yá él se 
le tenia por loco. Á pesar de esto, cuando encon­
tróla caja llena,recobró las esperanzas, y por lo 
que pudiera suceder, mudó laconvinacion de la 
cerradura, lo cual impidió á Bage el abrirla.

En tau crítica situación se despertó en él su 
carácter vivo y emprendedor, propúsose soste­
ner el edificio de su crédito por arruinado que 
estuviese, y este proyecto, volviéndole su auti- 
gna energía, hizo desaparecer al hombre del 
spleen y del suicidio, para dejar obrar al inteli­
gente especulador que con su osadía y cálculo 
habia dominado en algnn tiempo á la fortuna.

Pero la narración de Toby cambió su esperan­
za en desaliento.

Ya no se trataba de robustecer el crédito va­
cilante; era preciso levantar una casa arruina­
da; lo cual era tanto mas imposible cuanto que 
á proporción que habia sido rica y poderosa ha­
bía sido estrepitosa su ruina. La rabia y la in­
dignación que le inspiraba su impotencia, hacia 
chispear las miradas del banquero.

—;Y no es el falsario Tomás Bage! exclamaba: 
hasta la veoganza me es imposible; el infame 
está al abrigo de las leyes humanas!

Oyóse raido en la pieza contigua; el banquero 
empuñó las pistolas y se lanzó hacia la puerta 
dispuesto á todo: ya levantaba el pié para rom­
per el atajado, cuando llegó á sus oidos la voz 
de mistress Lo"vvter.

—Piedad, decía con acento suplicante; en 
nombre de Dios tened piedad de nosotros.

—Os pido por última vez la mano de mis Ana, 
respondió Bage.

Peter Lowter aplicó el oido á la cerradura.
—La cosa es muy sencilla, continuó Bage; ó 

hacéis inmediatamente lo que os pido, ú os de­
nuncio como culpable de falsificación; elegid; y 
tened presente que tengo ahí una prueba irre­
cusable,

—¡El maniquí! dijo entre dientes Lowter, y al 
punto desaparecieron las arrugas que cubrían 
lu  frente.

Mistress Lowter detenía á Bige y le decía so­
llozando:

—No puedo... ¡OH! escachadme, Tomás, no 
puedo. Fortuna, crédito, todo os lo he abando­
nado; ¡pero mi Ana, mi pobre hija! ¡sacrificar su 
ventura!... no puedo.

—Entonces, dejadme ir á llamar un magis­
trado.

El ruido cesó: Bage habia partido: Peter Low­
ter se levantó, conteniendo difícilmente la ale­
gría.

—Está visto, solo soy desgraciado en el juego.
Toby, siempre en acecho, acudió & tiempo pa­

ra socorrer á mistress Lo"wfcer que sucumbía al 
terror. Cuando la hubo dejado eu su cuarto fué 
á reunirse con su amo, pero encontró cerrada la 
puerta secreta; temiéndose algo volvio al cuarto 
de Bage, y por la cerradura vió el gabinete va­
cio y el maniquí sentado en su sitio.

—¡Dios tenga piedad de nosotros! exclamó, 
el único hombre que podía remediarlo todo, nos 
abandona!

Mistres Lowbor entre tanto estaba en su cuar­
to con Ana. y Stevenson que acababa de llegar.

La pobre mujer, sofocada por el llanto; no po­
día pronunciar una sola palabra. Ana no sabia 
nada y no se atrevía tampoco á preguntar; Ste- 
venson hacia cuanto podía por consolar á la viu­
da, y calculando que Bage era el causante de 
todo, ofrecía matarle en desafio ó de cualquier 
otro modo que pluguiera á mistress Lo"wter. El 
viejo Toby contemplaba tristemente esta escena 
y repetía sin cesar:

—¡Dios tenga piedad de nosotros!.....¡Si su
Honor hubiera querido!...

Gran conmoción causó en Oxforte Street ver 
al coToner entrando en casa de Peter Lowter. La 
ruina de una casa respetable produce siempre 
gran sensación en Juglaterra, donde las simpa­
tías comerciales están desarrolladas en un grado 
que nosotros no conocemos; pero cuando esta 
ruina va acompañada de síntomas violentos, es 
un acontecimiento de interés general: reúnese 
la gente al dintel de la puerta, y  al ver su tris­
teza y la compasión con que mirau la casa don­
de ha acaecido la desgracia, cualquiera diría que 
aguardan ver salir clavado en un ataúd el ca­
dáver de ese ser tan respetable, como fantásti­
co, el crédito.

En esta ocasión, la ruina de la casa Lowter 
tomaba un giro dramático. Conocidos eran los 
síntomas que la anunciaban, era notorio que el 
banquero estaba loco; pero á nadie le hubiera 
ocurrido dudar de su honradez. ¿Cine iban, pues, 
á hacer allí los magistrados y constables? ¿No 
hubiera sido mejor dejar exhalar tranquilamente 
al moribundo su último aliento?

ta
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Estas y otras reflexiones hacían los muchos 
curiosos que se habían agrupado á la puerta de 
la casa. Entre tanto Bage introdujo á iajuaticia, 
llegó con ella al piso priucipal, ó hizo salir á to­
dos los dependientes que fueron á aumentar los 
grupos de la calle.

—Vuestra acusación es grave, dijo el magis­
trado; reflexionadlo bien; ¿persistís en soste­
nerla?

Bage en lugar de responder fué abrir la puer­
ta de comunicación del gabinete con las ofici­
nas; encontrándola cerrada rompió un vidrio y 
levantó la cortina.

—Mirad, dijo.
Todos se acercaron; el maniquí estaba enfren­

te. El magistrado y los constables conocian per­
sonalmente á Peter Lowter, así es que quedaron 
asombrados al ver tan exacta semejanza y ne­
cesario les fué observar la inmovilidad de aque­
lla masa inerte para convencerse de que no era 
Peter Lowter, en persona el que á la vista tenían.

—¡Mirad! repitió. Eso es lo que encubre hace 
un año la firma de la casa. Esa estratagema 
culpable inventada por la viuda...

—Las apariencias están contra ella efecti­
vamente, interrumpió el magistrado; pero la 
justicia exige la evidencia. Introducidnos en ese 
gabinete.

El viejo Toby no había podido reprimir su cu­
riosidad y había bajado. Bage le viú á la puerta 
de las oficinas.

—Una hacha, le dijo.
Toby obedeció de mala gana. Bage se apode­

ró de ella y echó abajo parte del atsjadc. Kl co- 
roíiíí* penetró por aquella brecha seguido de 
Bage y los constables. Una lágrima asomó á los 
ojos de Toby y murmuró desalentado;

—Si Su Honor hubiera querido!...
—Ahora, dijo Bage, está convencida lajusti- 

cia? ¿Este testimonio deja alguna duda?
Y como para dar mas fuerza á sus palabras dió 

un golpe sobre la espalda del maniquí que so 
enderezó lentamente hasta ponerse en pié.

Bage dió un salto atrás y  vino A caer medio 
muerto de espanto junto al viej« Toby.

—¡Viva mil años Su Honorl exclamó este en­
tusiasmado.

--¿Que 80 08 ofrece? preguntó fríamente Peter 
Lowtcr al magistrado.

Este, turbado, se volvió háeia los constables: 
los constables se miraron asombrados,

—Me haréis el favor de decirme qué os ofre­
ce? repitió el banquero,

—Amigo mió... balbuceó el magistrado sin 
saber qué decir.

—Me llamo Lowter y no me gusta la familia» 
ridad.

—M, Lowter, á instancias de este hombre...
—Esc hombre es un malvado ó un loco. Ya 

me lo presumía yo; sus palabras acaban de ha­
cérmelo ver... ¿Qué mas?

—Nada mas.
El coroner hizo una profunda reverencia y se 

dirigió hácia lapuerta.Bage estabacomopetrifi- 
cado. Toby le miraba con una sonrisa irónica. 
El banquero reflexionaba. La escena que acababa 
de representar no era una pueril comedia; al plan 
deponerse enlugardelmaniquíhabiaseguidouno 
rápido é ingeniosamente combinado. Si sucedía 
como él esperaba, iba á levantar en algunoa mi­
nutos el crédito arruinado de la casa y des­
truir el desastroso resultado de un año de au­
sencia.

—Caballero, dijo al coroner que ya salía, aho­
ra tened la bondad de escucharme dos palabras:

—Atras, gritaron algunas voces en la calle,
Peter Lowter se asomó á la ventana y vió á 

sus criados que con dificultad podían contener 
á la muchedumbre que se agolpaba á la puerta.

—Dejad entrar á todo el mundo, dijo aso­
mándose.

La turba se lanzó por la escalera.
Ya imaginareis, repuso Lowter dirigiéndose 

al magistrado, que con algún objeto particular 
os habré dejado violar mi domicilio y tomar por 
asalto mi retiro. Vuestra presencia me es muy 
del caso; voy á deciros por qué.

Las oficinas se habían llenado de gente: algu­
nos, mas curiosos, y empujados por los de de­
trás asomaban las cabezas per la brecha.

—Necesitaba la presencia de todos, continuó 
el banquero levantando la voz. Cuanto mayor 
sea el escándalo, mas provechoso me será. Un 
hombre, un ingrato, al cual por largo tiempo he 
colmado do beneficios... De vos hablo, Tomás 
Bage... un malvado se había propuesto arruinar 
mi casa. He visto con dolor que so disminuía la 
confianza, el crédito que me habían valido quin­
ce años de probidad; me asombraba de ello é ig­
noraba entonces que tenia, á mi lado un enemigo 
activo, encarnizado, infatigable. Primero me ha 
bocho pasar por loco, luego... pero en verdad 
que esta última suposición es una prueba de 
completa demencia... ¡luego ha hecho correrla 
voz de que había muerto! ¿Qué esperaba de tan 
necia impostura? Lo ignoro y solo veo en ella 
un indicio seguro de incurable loen:;..

Por esta razón, aunque me veo obligado á de­
nunciarle, imploro para él la misericordia de 
la ley.

El auditorio se había aumentado considera­
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blemente. Todos lo3 semblantes manifestaron la 
mas profunda admiración hácia tanta nobleisa 
y  tanta generosidad.

—Esos sentimientos os honran mucho, dijo el 
magistrado.

—Y ese testimonio me es muy agradable, re­
puso Lowter con dignidad; tanto mas, cuanto 
que creo merecerle, por que aun no lo he dicho 
todo. La calumnia no hubiera baatado á destruir
mi crédito; ese hombre h a  empleado el fraude. 
Su osadía ha llegado hasta el extremo de retar­
dar y suspender los pagos sin mi noticia, cuan­
do la caja estaba llena.

Un murmullo de indignación interrumpió al 
banquero: éste, impaciente por dar el golpe 
maestro, fingió equivocarse y mirarlo como una 
muestra de incredulidad.

(Coniinm rá.) ^

VARIEDADES.

La América posee el rio más ancho y caudaloso dol 
mundo, la caverna de mayor extensión y la catarata 
mas imponente. No contentos con esto, los americanos 
quieren tener una estátua colosal cuyas proporciones 
■obrepnjen con exceso á todas las construcciones de es­
ta clase. Con este monumento quieren perputuar el re­
cuerdo de la independencia americana, y darle al mismo 
tiempo na deatimo ttil. Erigida en el islote de Bedloes, 
á la entrada de la bahía de Nueva York, esa estatua lle­
vará una antorcha proporcionada, á  sus dimenciones 
para que sirva de faro juntamente con los rayos de lúa 
♦lóotríca que partirán de la cabeza. La altura do la es­
tatua, toda de bronce, será de 100 metros, comprendida 
también la base, para dar una idea desús proporoiones, 
diremos que la mano tiene 4 metros 30 centímetros de 
longitud, y el índice 2 metros. La repisa de la antorcha 
tiene un metro 15 centímetros de anchura, y podrá con­
tener con toda holgura diez personas. Una escalera de 
hierro situada en el interior de la estátna, dará acceso á 
esta plataforma y también á la cabeza. Parte de este mo­
numento figuró en la Exposición universal de Füadelfia, 
y últimamente en la de l’aris.

Los periódicos norte- americanos aseguran que pro­
ducirá un espectáculo magnífico á los viajeros que lle- 
á Nueva York ver aquella estatua colosal coronada de 
una aureola. Por desgracia los que lleguen do día verán 
perfectamente la estatua, pero ñola aureola; mientras 
que los que lleguen de noche verán la aureola pero no 
la «Btátua.

OBRAS COMPLETAS
» E  lA . SEÑORA

DOÑA ENRIf t l JETi  L D U S O  DE V I L CHE I .
su PAGO 4 REALES MENSUALES.

Queriendo mostrar do algún modo nuestra gratitud á 
los señores suscritores á La Madre de Familia, lea anun­
ciamos que los que quieran adquirir alguna ó todas es­
tas obras, podrán recibirlas sin tener que desembolsar 
su importe de una vez, y abonándolas á razón de 4 rea­
les mensuales recibiendo* sin embargo, lasque indiquen 
á vuelta de correo.

Los cuatro tomos siguientes son en fólio, con grabados 
y mil columnas de testo cada uno, conteniendo las no­
velas que so espresan á continuación:

MlBClOS.
pan xns* 

crito re»»

FamUUí.

TOMO I.

Lágrimas del corazón.—Consuelo.— 
La paloma de los cielos.—La misión 
de una madre.—El noble y el men­
digo.—Delirios de la ambición.

TOMO II.
Buena bija y buena esposa.—La flor 

del valle.—El lucero de la tarde.— 
Magdalena.—Culpa y perdón. .

TOMO III.
Guirnalda de la niñez, colección de 

cuentos morales.—£1 sueño de un 
ángel.—Cecilia.—Juicios de Dios. 
—Una palabra perdida.—Luz y ti­
nieblas:—La lira cristiana, colec­
ción de poesías religiosas.—El ra­
mo de violetas, Id.—Perlas y lá­
grimas, id.......................................

TOMO IV.
Juan, hermano de los pobres, novela

histórica religiosa...........................
ESCENAS DEL HOGAE,

un tomo en 4.“ con las novelas sigtes:

La senda doespiuas.—Un rayodelus. 
—̂ La miopía del alma.—Al pié de 
una Cruz.—La sombra de una ma 
dre.—Un amor del cielo. , . .

. La ruina del hogar, drama de cos­
tumbres..............................• .

La primera duda, id. id.................
LA MADKE DE FAMILIA.

Revista literaria, un tomo pertene­
ciente al año 76................................

W . a m ........................................

30

30

P»n loi que ue •on lut. erltores.
R e a l f i .
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40

30

30

40

40
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